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( 8 reales un mes. 
t 20 id. trimestre.
1 12 reales un mes. 
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1 20 id. trimeslrc.
i 14 reales un mes. 
[ 40 id. trimcsli e.

loo reales por un año. 

100 reales por un año.

SiiMABio. Del jénero lirico-dramáliro, por 
Espió.—Loque esunaiúsico, por Sori.iiio.— 
Déla literatura, por Grijalba.—Sonetos, por 
I.arrañaaa.—I'n dr.nma, por Guerrero. — Cró­
nica uacional.—Agenda.—Auiincios.

ADVKKTÉNCI.AS.

Con el número del domingo se repartirá á 
los señores suscrilores por todo el año 4!J, la 
portada y tabla de materias y el albun de 
cauto.

—Se suplica á los señores suscrilores quo in­
diquen con suma claridad la sección ó secciones 
que quieren tomar, para que no sufran retraso 
en recibir los albunes (jue so repartirán el dia 
15 de cada mes.

P A R T E  M IS IC A L .
DEL ARTE Linir.U-DRAM.ÁTlCO EN ESPAÑA.

Una de nuestras primeras obligaciones 
como escritores, uno de nuestros mas sa­
grados deberes como artistas , es el de ve­
lar por la conservación , por el lustre que 
reclama tan imperiosanicnte nuestro arte 
lírico-dramático, á quien trataremos de le­
vantar, de dar impulso con todas nuestras 
fuerzas, para que salga del estado inerme 
en que se halla , y ocupe algún dia, tal vez 
no lejano, el rango que le compete entre las 
dernas naciones civilizadas de la Europa.

Si recorremos los anales de nuestra edad 
media, bien poco encontraremos en ellos 
qne nos pueda ilum inar, y que nos de­
muestre los conocimientos que los hombres 
de aquella edad llorida poseían en un jénero 
tan importante en los últimos tiempos y do 
suma necesidad en nuestros dias. Iheii quo 
esto, nada de estraño nos parece, porquo 

una nación tan eminentemente católica 
como la tuiostra, en una nación que ha es­
ta o dominada luengos años por la inquiii- 
Cion, en una nación, repetimos, que ha te­
nido que soportar el yugo de un puñado de 
fanáticos relijiosüs y esclusivistas, que eran 
tan osados, como grande era también el 
poder rea! que les sostenía; dueños asimis-

mos de la vida, de las conciencias, de Ios- 
secretos de nuestras pasadas jeneracioiies, 
m.mdaban, disponían, ejecutaban , dirijiaii 
por sus principios y convicciones, la ins­
trucción de ios pueblos , sus costumbres, 
y Iwsta las diversiones meramente recrea­
tivas.

¿Qué obras lírico-dramáticas han dejado 
tas jeneraciones que nos han precedido? 
¿Qué trabajos han prestado en el arte lírico- 
dramático? ¿Qué modelos han legado á la 
presente jeneracion, para que pudiesen ser­
virnos de guia, de lu z , en un camino que 
por mas saber, por mas jénio que se tenga, 
no son bastante los esfuerzos de unos cuan­
tos para sacarle del abismo insondable en 
que hoy yace sumerjido?

Nada hay que nos revele el esplendor que 
pudo tener en España el arte lírico-dramá­
tico, y solo en este siglo y á fines del pasa­
do , hemos visto tal ó cual tonadilla ii ope­
r e ta , compuestas mas bien por viu de ob­
sequio i  un primer galan dramático, que por 
fijar algunas bases para que los quo estuvie­
ran interesados en la prosperidad del teatro 
lirico-dramátíco siguiesen sus huellas; y es 
que á principios de este siglo, cuando esta­
ban en toda su boga las tonadillat, za n a tla t  
y operetas, había ocasión para fijar unas ba­
ses sólidas, que diesen impulso, que des­
arrollasen el jénero de canto dramático es­
pañol , que fijasen , que ecliosen la prime­
ra piedra en los cimientos sobre tos que mas 
tarde debía edificarse la ópera nacional.

Entonces se conocían muy poco los spar- 
tittos italianos , y por consecuencia natu­
ra l, las óperas españolas liubieran llevado 
la ventaja á las estranjeras: pero el carac- 
ter español siempre indolente, siempre con­
tento con el Jülce far niente , no se cuidó 
del dia de mañana; no se acordaron, no 
quisieron comprender los maestros espa­
ñoles de aquellos tiempos su misión, de­
jaron pasar su época, lin cuidarse tan solo 
de alcanzarse un nombro |iara el porvenir, 
y á eseepcion de Martin , Hamos de I’areja, 
(h rcia y liom is, eu estos últimos tiem|ios, 
pocos han sido los compositores que han 
dejado señales de su am or, de su instinto,

de sus ardientes deseos por dar lustre á la 
escena española.

Nosotros creemos , que siempre España 
ha sido España; mas claro, que siempre el 
gobierno español ha sido el mismo tocante 
á protejer las arlos y los artistas lírico- 
dramáticos. Y lo que nos hace afirmar mas 
en esta idea , e s , el que no tenemos un so­
lo datoá la vista por el cual podamos decir, 
quesejirem ió á este ó aquel artista, por 
la obra ú obras que hubiesen presentado al 
público.

Es preciso desengañarse de una vez para 
siem pre, las artes sin protección, son lo 
mismo que un cuerpo sin alm a; y las nacio­
nes que mas han sobresalido en las artes, 
son aquellas que habiendo dispensado una 
protección justa á los verdaderos artistas, 
han alentado á estos al paso que elevaban 
aquellas á la altura que las ideas rejcncra- 
doras del siglo reclamaban.

Para juzgar de ia ilustración de cualquier 
p a is , no se hace por los guarismos que re­
presentan el número de habitantes que tie­
nen ; se debe mirar siempre el estado flo­
reciente en que se encuentran las artes, 
y de aquí se puede pasar sin gran riesgo de 
equivocarse, á formar una idea de la ilus­
tración en jencral de las naciones.

Eli España hemos tenido homlires céle­
bres en el contrapunto, en el jénero sacro, 
porque siendo esccsivamente grande el nú­
mero de catedrales, iglesias y conventos 
en E spaña, es precisamente el jénero que 
mas se ha cultivado, y en el que mas artis­
tas han tenido la gloria de sobresalir, de ad­
mirar al mundo con sus producciones. Y si 
lu Europa coutemjila llena de asombro las 
obras sacr.as de Palestrina , Durante, Per- 
golese, M üzarl, llaydn , e tc ., la España 
puede presentar un numeroso catálogo de 
obras y autores , que no solamente pueden 
igualarse con las de los autores que acaba­
mos de citar, sino que desde Morales , Sa­
linas, García, Doyagiie, Nebra y o tros, 
hay en España obr.is que causa sor[)resa el 
escucharlas hoy dia, tan frescas en sus mo­
dulaciones, tan ricas en sus transiciones ar­
mónicas, tan sublimes en su concepción, en
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sus froses y en su ritm o , que no parece 
sino que acaban de salir de la pluma inspi­
rada del compositor.

He aqui, el porque los compositores Ijri- 
cO'dramáticos no han descollado en noso­
tros con la misma facilidad que lo han he­
cho en otras naciones vecinas; no creemos, 
ni queremos liayan dejado de hacerlo 
por falta.d^'jénio.,,'de talento , no; ha sido 
la princjpaW fusi por falta de protección; 
porque u « ; ,f ¿ ^ a ^  caminar á una misma 
altura dos jénerós.de tan opuestos fines co­
mo lo s6n el'íinQOrdmmdííco y el sacro ó 
eclesiástico; y-^'d«Uimo ha disfrutado lar­
gos años de preponderancia, mientras i l  
primero ha permanecido oculto, anona­
dado.

Hoy dia nuestras convulsiones políticas 
han hecho tomar nueva forma á las ideas 
dominantes ; las costiimhrcs son otras, 
otros los gustos de la moderna sociedad; 
el jénero Urico-dramático ha conquistado la 
preponderancia perdida, se ha ensalzado 
sobre la ruina evidente del socro, y eu 
nuestros dias se está operando una gran re­
volución en la composición dramática, que 
no puede menos de dar frutos ópimos, y de 
abrir gran campo de laureles , á los nobles 
y ambiciosos jóvenes compositores, ávidos 
de gloria, de nombre.

(Se concluirá.)
JoA gei.N  E s p b  y  G ü ii .i f .s .

LO QUE ES UX MUSICO.

Cuentan como muy cierto que estando el rey 
Carlos IV comiendo, entre otros platos le pu­
sieron un cabrito, y buscando los sesos del tal 
animalito yno encontrándolos por ninguna par­
to , esclamó el buen rey , etU cabrilo por fuer­
za debió ser miísico. No hay la menor duda en 
que un músico, para ser buen músico, debe te­
ner poco seso, es decir, ha de ser alegre. sin 
palabra en las rilas que dá y mas si es para 
cantar ú locar en alguna casa particular ; nun­
ca ha de tener un ochavo, y cuanto mas mérito 
tenga, mayor desidia ha de ser la suya para pro­
curarse medios conque vivir; son enamorados 
en e.slrcmo , pero al mismo tiempo volulúcs, si­
no encuentran una persona que sepa sentir im­
presiones fuertes y que no ame ron entnsiasmn.

En cambio de estas cualidades, saben ser 
buenos amigos, Jenerusos en .sumo grado . tienen 
liuen eorazun, su alma siente impresiones su­
blimes , no abrigan rosenlimionlos do ninguna 
clase con personas eslrafuis al aile. jatro con 
las que profesan la misma facultad no se encuen­
tran muchos amigos; son alegres en demasía, 
pero sin manifestar sus sinsabores, sufren de 
una manera cruel, porciuo sus pensamientos ya 
sean prósperos ó adversos, son volcánicos por no 
conocer minea término medio.

Tal es el car;lctor de im músico que puede 
llamarse tal, ¡lorque no lodos los que llevan esto 
nombre lo son, sino para desacreditar esto arto 
civilizador y heimoso. Por esta clase de múii- 
cus-cltuaclas, Iiay personas que dicen , que el 
iniísico es el ente mas despreciable de la socie­
dad. ; Miserables los que esto dicen sin distin­
guir personas;! Tales palabras en voz. de he­
rir el amor propio del (pío verdaderamente pro­
fesa el arle lilnrniónico, hami la apolojia del

que las ¡irellere ; y solamente en España y en 
este siglo que llaman de ilustración se oyen ta­
les vaciedades. ¿ Por ventura hay algún arte que 
alhague mas en la vida? ¿Hay ciencia que ha­
ga sentir en el corazón humano. ya el dolor, 
ya la alegría, ó ya el entusiasmo bélico, como 
la música? ¿No hemos vislo y estamos viendo 
todos los dias comprobantes de esta verdad? 
Los hombres avezados enla maldad y el crimen, 
aquellos cuyos únicos pensamientos son la in­
triga y la destrucción de rail familias para ha­
cerse poderosos, son los únicos que pueden ne­
gar el poder de la música sobre los corazones 
humanos, y aun á estos en algunos momentos, 
el sonido de algunas raelodias suelen llenarlos de 
remordimientos y de angustias. Mas dejemos á 
esta clase de entes despreciables, porque 

solo el burro desafina, 
porque el burro, es burro y basta.

¿Qué es un músico? Quizá el amor propio 
nos ciegue, pero creemosqiie es la persona mas 
precisa ele una amena sociedad; es decir, la 
ilusión de las niñas, el único goce de los viejos, 
los recuerdos del amante y el fanatismo do su 
arle.

Miremos á un buen cantante ó instrumentis­
ta la acojida que tiene en la sociedad, y vere­
mos un niño mimado y obsequiado por toda 
clase de personas, aplaudido por los hombres 
y admirado por las bellas. Si señora es la que 
cania ó loca el arpa ó piano, aunque los dotes 
tie la naturaleza no .sean los mas apropósilo 
para entusiasmar, cantando ó locando hace 
conmover á mas de cuatro corazones que la 
rinden homenaje y suspiran por una sola mira­
da de la que tantas sensaciones ha sabido ins­
pirar. Si es compositor ¿ quién no le mirará con 
interés cuando sabe emanar de su pluma me­
lodías que conmueven el corazón? Si la compo­
sición espresa el sentimiento, perlas mejillas 
de mas de una hermosa y en particular por las 
de una linda serrana de corazón entusiasta, 
resvala una lágrima mas encantadora quizá 
para el compositor que mil coronas de triunfo. 
Si los sonidos de la música son alegres, la 
sonrisa y la animación que reina entre los 
oyentes llena de entusiasmo al autor . y si los 
hermosos ojos de una esvelta Gisella le mani­
fiestan su aprobación, no cambia aquel mo­
mento do ilusión artística, por el cetro de un 
soberano. Una mirada, una sola palabra de ca- 
i'iño de la mujer que ha sabido canlivar el co­
razón de un compositor, es sn reuorobre; por­
que sus melodías hacen sentir sus mismas sen­
saciones al que las escucha, y su alma se eleva 
sobre la de los demás hombros como la palme­
ra entre los demas arbustos. El hombre que 
siente, posee iiu corazón noble; el que tiene 
estas dotes , debe ocupar un puesto elevado en 
la sociedad ; el verdadero músico esU en este 
caso, El instrumentista. el cantante y el com­
positor de, músico, cada uno de por sí hacen 
olvidar los amargos dias de la vida y su pre­
sencia solo es el recuerdo do horas gratas de 
tranquilidad y placer.

E-stos son los músicos, artistas que todas las 
naciones civilizadas han sabido apreciar y pre­
miar con altos honores y distinciones, y que si 
aclnaliuDule en España no os conocido el mé­
rito de un verdadero músico es |)or estarenlroiii- 
zada la política y la destrucción de hermanos 
con hermanos; algún dia será la música uno 
de los principales elementos para mejorar las 
costumbres y volver la paz y tranquilidad al 
pueblo español.

M. SoBii.sü Ecebte.s,

PA R T E  LITERARIA.

CO.NS1DEBACIONES ACBBCA DEL TE.VTRO ESPAÑOL DE 

NUESTROS DIAS.

Las revoluciones literarias son inseparables 
do las revoluciones sociales, y el teatro de una 
época tal vez no pueda convenir á la siguiente 
cuando una revolución importante ba venido á 
cambiar completamente las costumbres y las 
leyes de nn país. Las vicisitudes por que pasa 
un pueblo en medio de guerras y revueltas po­
líticas, afectando profundamente su ánimo con 
la realidad de los trastornos jenerales y de sus 
propias inqnieludes, le conducen á ser mas 
exijenle, retinando su gusto y haciéndole cada 
dia menos impresionable á los espectáculos es­
cénicos. Asi vemos que en la actualidad nues­
tros poetas españoles necesitan emplear dobles 
esfuerzos para alcanzar buena acojida del pú­
blico eu sus obras que si hubieran vivido en 
tiempo de los Cienfuegos, Huertas, Jovellanosy 
Moratines, ó en la época de esplendor para 
nuestra patria de los Vegas y Calderones.

No es ya suficiente que nn escritor dramáti­
co conduzca una acción á sn desenlace por me­
dio de situaciones nuevas, inliincadas y poco 
comunes, haciendo una comedia puramente no­
velesca ó de intriga; tampoco le basta retratar 
con perfecto colorido los vicios y ridículos de la 
sociedad privada eu tal ó cual personaje bien ca­
racterizado y desenvuelto , en una comedia do 
costumbres ó do caracteres; pasó ya do todo pun­
to, ó por lo menos por ahora , la trajedia rigu­
rosamente clásica ; y es por otra parte fuera do 
duda que ha muerto para España la poco estable 
y nialadada moda do los dramas franceses de 
Dumas y Victor-IIugo, Si á Calderón y Lope 
los bastaba concebir nn plan á veces no muy 
complicado, encerrando los resortes del interés 
dramático en la cadena de incidentes que se 
sucedían en e l , para cautivar el ánimo enton­
ces novelesco y naturalmente aventurera de 
los españoles; sí Cienfuegos y Huorla conse­
guían aplausos con sus trajedias en una socie­
dad liarlo mas feliz y reposada que la nuestra; 
si Moratin adquiiiú noinbradía retratando los 
inocentes ridiculos y estravios de las costumbres 
déla clase media de principios de esto siglo; no 
es tan fácil como á ellos aspirar á la misma suer­
te á los escritores modernos. siguiendo aislada­
mente cada uno de los caminos que sus compa­
triotas les dejaron trazados en distintas épocas.

No bastan hoy, jeneralmenle hablando, la 
verdad de los caracteres , el respeto de las uni­
dades por lo raeuos de la de acción, riqueza 
de e.stilo , pasiones bien desenvueltas, lengua­
je caslizz), el ridiculo mas festivo y mejor ma­
nejado ó el interés mas sulilbiie, para empeñar 
con perfecta ilusión la .ntcncion de los especta­
dores, y dejarles impresiones agradables, tier­
nas ó patéticas, cuando todas estas circunstan­
cias, ó la mayor parte de ellas, según el jéne- 
ro á que se aplirmen , iio concurren de con.suno 
y con perfecta armonía á dar realce á una cim- 
eepcion y crear una obi-a do efecto y que pu­
diéramos llamar de actualidad en nuestros 
dias. Hay mas, los distintos caracteres do la 
sociedad desenvueltos tal como son en s i, cro­
emos que no acertarán á despertar el interés, 
asi como tampoco conmoverán acaso los afec­
tos del público. los lances é iiicideiile.s que es­
tán en la esfera iioniuil de las contrariedades 
humanas. aunque ambas circunstancias se en­
cuentren reunidas en una misma obra. Siera- 
l>re ha sido necesario á los escritores presen­
tar con un poco de cxajeracion las concepciones
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dramáticas; y es en la época actual, á nuestro 
modo de ver, tanto mas indisjiensable este re­
curso á los que hayan de escribir con buen 
éxito para el teatro, sin que por ello den en las 
aberraciones de los poetas franceses de estra- 
viado gusto, cuanto que nuestra sociedad, filo- 
sóliramente considerada , ha perdido la mayor 
parte de los elementos de su vida moral, aban­
donando nna porción de cosas que hoy se tienen 
por quimeras y goces fícticios, por las que el 
inerte escepticismo presenta en cambio co­
mo únicos bienes positivos y reales; y se en­
cuentra OD un periodo sumamente rico de 
acontecimientos notables en la vida pública 
y privada de los hombres, (jue la hacen ser 
mas indiferente á las ficciones dramáticas 
que no se ofrecen á sus ojos con proporciones 
un poco abultadas; periodo que se ha dado en 
llamar de troBíidon. y que lo es en efecto , á 
nuestro juicio, pues dentro de cincuenta años 
es probable que haya cambiado completamente 
todas sus fases.

Tal vez el drama histórico y el político, sean 
los que están hoy llamados á disputarse los lau­
reles de la victoria eii las lizas escénicas, l’ero 
el primero, siempre grande cuando acierta á 
retratar con perfecto y lujoso colorido los i'as— 
gos distintivos de un personaje heroico ó de las 
costumbres y jiasíones de una época que ya 
pasó; aunque pueda conservarse libre de las iu- 
Huencias del tiempo y adquirir acaso fama mas 
duradera que el segundo, tal vez iio alcance á 
despertar tanto como él el interés de actualidad; 
porque circunscribiendo su acción á sentimien­
tos. hábitos ó hechos, casi dcl todo distintos 
de los que impulsan y conmueven á la sociedad 
moderna. no llegará probablemente á fijar mas 
que la atención de la parte del público mas 
ilustrada y que sabe juzgar con mayor ó menor 
acierto del mérito intrínseco de las obras lite­
rarias , y no de manera alguna de la jenerali- 
dad de lo.s espectadores, sujetos con mas ó me­
nos vehemencia , ya por los intereses , ya por 
lasafecciones, ya por los hábitos, ya por el po­
deroso influjo del ejemplo, al carro de la po­
lítica , y esclavos de sus vacilaciones, intrigas y 
desastres. El drama político, poniendo do ma­
nifiesto, de una manera mas viva y de interés 
raasjeneral que el histórico y que la comedia 
de costumbres privadas, los errores, el ridicu­
lo, los vicios, el cúmulo do acontecimientos 
harto cstraños y escepcionales que todos palpa­
mos, y teniendo por base ima-imoral severa, 
puede. á nuestro juicio, hacer gran sensación 
y arrancar unánimes aplausos del público de 
nuestros dias: y conforme á la altura á que se 
eleve, alcanzar maso menos importancia, y so­
brevivir. sino para la escena lo que es dudoso, 
para dejar al menos retr.iladas costumbres, ([uc 
no podrán minea ser leídas con indiferencia pol­
la posteridad.

•Aunque nuestros poetas. cutre los cuales ve­
mos descollar en distintos jóneros algunos de 
grandes dotes, encuentran una porción do an­
sí IOS que puedan contribuir á dar realce á sus 
obras y que no eran tan axcqiiiblos á los anti­
guoŝ . cuales son; el profundo connrimieuto qno 

quiere con mas facilidad de las pasiones 
os lombres en épocas de revueltas |»llli- 

y propiedad á que van lle- 
1  r  ^^'«'•amones y aparatos teatrales. ya

. los que nos describe Cervantós,
tienen, que luchar en cambio con la critica se­
vera y ya harto jenerali^da y exijente del pú- 
Lliw por las razones indicadas, y con el ter­
rible coatraiicso que les oponen las importacio- 

, nes dramáticas, inficionadoras como otros es­

critos basta de nuestro lenguaje familiar, traí­
das de países que dan el tono á la Europa mo­
derna ; las cuales no pueden menos de ser en 
lo jeneral bien recibidas, por cuanto satisfacen 
en parte uno de los instintos de la moda que nos 
arrastra en el día á ser, á despecho, satélites ó 
imit.idores de costumbres que no son nuestras.

La poca protección que puede prestar al tea­
tro el gobierno, continuamente ocupado en asun­
tos de interés mas vital y exhausto de recursos, 
y las gabelas que desdo tiempos antiguos pesan 
sobre las empresas, hacen que estas atendiendo 
como á base primera á su propia utilidad y sos­
tenimiento, no se paren á veces como conviene 
en la elección de las piezas traducidas del fran­
cés, ya que no la sea posible cerrarlas de lodo 
punto las puertas del único templo á que pare­
cen refujíarsc tas musas españolas.

iNosolros que no hemos tenido influencia en la 
Iberia musical, ni mas parte en su redacción 
que la de las composiciones que hemos firma­
do, procuraremos ul ejercer alguua vez la crí­
tica , en lo sucesivo, dar preferencia á las obras 
orijinales sobre las traducidas, no consultando 
otra cosa que el bien de la literatura nacional, 
y esponiendo nuestros juicios, hasta donde nues­
tras fuerzas alcancen, sin pretensiones ni pasión 
de ningún jéncro, alentando en lo que pcimi- 
lan la justicia y la imparcialidad, á nuestros 
podas y autores dramáticos, y sembrando de 
flores el escabroso sendero por donde se enca­
minan ; en la persuasión de que en medio de lo 
espinoso y difícil de sus tareas, faltas por lo 
común de la protección conveniente , vacilantes 
como lo está la sociedad, y desnudas de brillo, 
son necesarios muchos esfuerzos, mucha fé y 
grande jénio, para salir de la categoría de las 
medianías, y poder regalar á la escena obras 
que ademas de conseguir el aplauso [lor lo co­
mún pasajero y fútil de nuestros dias, adquie­
ran la sanción dcl tiempo y conserven algo de 
duradero para el porvenir.

J osé de übijalba.

SOXETOS.

IN BE.SO.

Dulce elixir que la pasión destina 
para templar la sed de los amores, 
y que del alma aumentas los ardores 
sin rcpai-ar el mal que la domina;

ó el fuego entre tus partes se combina, 
ó según enardeces mis dolores , 
sin duda lian sido eiuponzuñadas flores 
las quo forman tu esencia peregrina !

Yo te bebi cual bálsamo sabroso 
que restaurara el corazón llagado 
sobre él vertiendo inalterable calma : 

mas el amor mintióme cauteloso , 
y en el licor (pie el pecho ha consolado 
me dió veneno ejue emponzoña el alma !

Al, MISMO ASlTrO.

Tu, de la esencia del placer formado 
y entro los labios de roí bien Dulrido , 
dcl fuego ardiente del amor nacido, 
del suave .aroma dcl amor bañado;

beso sabroso, tierno y delicado, 
á cuyo dulce aliento, estremecido, 
el corazón desmaya y el sentido 
se pierde entre ilusiones estasiado ;

calma mi afán, sobro mis lúbio.s toca , 
clávalo allí con arrebato ciego, 
y abrásalos con tu impalpable llama;

y haz un volcan eterno de rol boca. 
en el que nunca se amortigüe ol fuego 
que tu calor suavísimo derrama.

G. Romebo L.arrañaga.

HISTORIA r.OSTEMPORAXEA.

r.

—¡Oh ! [lensaraienlo sublime! os lo mejor...
—¿De veras? ¿Crees que oidendrá buen éxi­

to el drama ?.... ya sabes que en él estriba mi 
fortuna y mi poi-venir.

—S I, le aseguro que me place y croo que lo 
admitirán, pues de lo contrario seria una in­
justicia notoria.

Este diálogo pasaba á principios del año pa­
sado entre mi amigo Luis y yo, en su aposen­
to de poeta, es decir. desordenada, Luis era 
un jóven entusiasta por la poesía, y sus inspira­
ciones correspondían á su corazón; decía que 
no amaba , porque no podia amar mas que la 
poesía y en sus ensueños se le presentaba un 
porvenir brillante, en donde se le figuraba ver 
su nombre ensalzado por todos. ¡ Qms halagüe­
ños son estos momentos en que el hombre for­
ma castillos en el aire y en que vé lo que no 
existe!

Mi amigo había compuesto un drama que 
sabia yo de memoria, según las veces que me 
lo había leído; el drama era regular y juzgo 
que hubiera podido pasar al lado de otros que 
se representaban y que aun se representan.

Luis no hacia otra cosa que correjir su dra­
ma , soñar coa su drama y leerle á lodo el que 
le visitaba, para que le diesen sii parecer, que 
por costumbre y por desgracia era siempre fa­
vorable , sin que ninguno le marcara los defec­
tos de que pudiera adolecer.

Mi amigo pre.seiitó su obra al teatro del 
Principo, pero ignoraba que carecía del primer 
requisito para que se lo hubiesen admitido: no 
tenia nombre y sin é l , de nada sii'vc el mérito: 
este quo debiera sobreponerse , es siempre pos­
puesto por los que no entienden, y esta proo- 
ciipaciüii la vemos cada dia progresar para des­
gracia do nuestra literatura.

El drama de Luis se leyó dos meses después 
de haberlo pccseiilado, sin que ninguno pres- 
tar.i alcndoii. y como de este modo no es fá­
cil juzgar del mérito, fué desechado unanirae- 
mctile.

l lia tarde le vi entrar en casa , pálido y en 
mi estado quo me sorprendió, hasta tal punto, 
que no pude menos de ¡iregunlarle:

—¿Qué tienes Luis? estás desconocido!
— . me dijo; tengo motivos para renegar 

de mi patria: mi drama, en que fundaba tañías 
esjicraiizas, nú drama, que creia iba ú darme 
nombre, á crearme un porvenir, no ha sido 
admitido en el Principe ; corrí á la Cruz y allí, 
sabiendo lo que me babia pasado, se negaron á 
leerle siipiiera. ¡ lié  aquí como so premia en 
Esjiaña el estudio I ¡ hé aquí como so protejo á 
laJiiM'ulud !

En vano quise consolarlo, dándole la razón 
y hatiémlule ver que á lodos les ¡lasaba lo 
mismo. El sicuipru me docia:

—¿De qué modo so lia de empez.nr? ¿Cómo 
ha de adquirir nombre un joven , sino tioiio 
quien te dé la mano, quien le ayude? En Es­
paña. solo los ignorantes son prolcjidos. r?S

< V.
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El pobre Luis no sabia que solo vale la amis­
tad y las intrigas y la adulación.

II.

Algunos ilias habían pasado. Luis fue á ver­
me muy contento y abrazándome , me dijo;

—¿Sabes que al fin voy á tener el gusto de 
ver mi drama en escena?

—¿Que dices, Luis?
—SI: voy á Barcelona V alli espero que se 

ejecute, pues llevo recomendación para el em­
presario, que ignora que aqui me lo han repro­
bado.

—Que sea enhorabuena; ¿cuándo le vas ?
—Mañana ; te escribiré el resultado y esporo 

pongas en los periódicos, adonde tienes conoci­
mientos , una crítica que le enviaré..... la amis­
tad.....

—Cuenta conmigo, le contesté.
Y dándome un abrazo. echó á  correr.
No había pasado un mes , cuando recibí una 

carta de Barcelona en que me decia Luis que 
había presentado el drama; que se había anun­
ciado ya. y que apesar de las variaciones que 
se iiabia visto obligado á hacer para adaptar 
los caractei-es á los actores , iba á representarse 
muy pronto; y anadia , apesar de sus desenga­
ños , qtse aun iba á hablarse de su obra y que 
senlia que yo no la viera.

Dos ó tres semanas después, volvió Luis á es­
cribir noticiándome que un suceso inesperado, 
suspendía la representación de su drama y que 
creia que la causa había sido haber enviado al 
empresario un anónimo que había surtido efecto, 
sin embargo de hal)erle variado el titulo á su 
drama; pero él no desesperaba, porque iba á 
Zaragoza á presentarlo , porque á todo tranco 
quería ver su éxito, para dar en cara á los que 
tan villanamente le habían despreciado.

Bcime de lástima y admiración al mismo 
liemiKj, considerando á mi pobre amigo tan 
empeñado en representar su desgraciada obra 
y satisfacerse por completo.

111.

Por fin , mi amigo desesperado ya , pensaba 
hacer pedazos su drama ó representarle en al- 
giin teatro casero de Madrid , que es lo mismo, 
y consiguió que se lo admitieran en Zaragoza, 
enviándome un elegante programa de la fun­
ción. En el tiempo que había residido en esta 
ciudad, se había enamorado de una viuda, bas­
tante imbi'o por cierto , y tjueria casarse con lo 
que lo produjera el drama , que debía ser se­
gún el resultado y las noches que se repiiiera; 
no podia b.acerlo antes por la sencilla razón do 
que había gastado en viajar su reducido capital. 
Alegróme esta noticia, pues me hice e! cargo 
de que el amor inlluiria mucho para que dese­
chase aquella manía que debía acabar por tras­
tornarle el juicio: Luis había variado mucho, 
ruando se atrevía á amar; el poco aprecio que 
habían hecho de él, habia contribuido á que 
dc.sapareciesen sus ilusiones, y esperé que den­
tro de poco fuera un hombre clásico, como los 
demás hemhres.

No hace aun quince dias tpic recibí una car ­
ta de Luis, (pie para ser fiel, copio sin variar 
una p.iUibra.

« ; Oh 1 es iiiiposilile (jue te figures lo que he 
sufrido. Anoche se ejecutó mi drama y el pri­
mero y segundo acto llenaron mis deseos. Pero 
habia una pandilla pagada para silvar mi obra, 
solo por envidia, y consumaron el hecho; pue­
des conocer que han destrozado mi corazón,

mis ilusiones y que cada silvido desprendía una 
hoja de la corona que creía habría de orlar mi 
frente. ¡Ah! ¡es una infamia!.... Ademas, los 
actores se empeñaron también en el mal éxito 
del drama y lo consiguieron.

«Ya ves que no puede efectuarse mi enlace 
con mi amada Adela, porque no tengo lo que 
necesitaba; la pobre muchacha está desespera­
da..... Sé que me volvería loco y para evitarlo,
tengo encima de mi mesa un arma que ha de 
acabar con mi penosa existencia, en cuanto 
concluya de escribirte, que lo hago ron el úni­
co objeto de que hables ahí en favor de mi pro­
ducción y que me quede el consuelo de que se 
han de ocupar de m i, después de mi muerte. 
¡Oh! es una necedad suicidarse, pero Lar­
ra lo hizo y quiero imitarle; de lodos modos, 
mañana se hablará de mi en toda la  ciu- 
dady muy pronto en Madrid. ¿Qué mas gloria?

«Adiós: te remito una hoja de la corona que 
habia regalado á Adela para que me la arro­
jase á la escena. si el resultado hubiera sido sa­
tisfactorio. Solo me resta pedirte que ruegues 
por mi y que digas todo lo que quieras , pues 
has leído el drama de tu desgraciado amigo

Las.»
Tributo este recuerdo á mi infeliz amigo, 

contando lo que le ha pasado y dejando al pa­
recer de mis lectores si tenia razón: para sa­
tisfacerle . ruego que se halile en todas partes 
de él y si es posible que las trompetas de la 
Fama le aclamen víctima de la poesía y de la 
poca protección que España dispensa á los que 
tienen la desgracia de nacer en su suelo.

Teodoro Gcebrebo.

C R O N IC A  N A CIO N A L.
A noche se  ba rep resen tad o  el O ceih  ■ benefício  

d e l señ o r S ín ico : babU rem os de  la  e jecac ion  de  es­
ta  ó p e ra  en  n oesiro  n ú m ero  inmediatOv

— E l dom ingo  ú ltíin o  estUTO uiut  luc ida  la  so* 
c íed ad  de  ba ile  q u e  co n  e l  lú u lo  de  T erjico re  h ay  
estab lec ida  en e l loca l q u e  o c u p i  £ i  G eniot sociedad  
d ra iu jl lc a  ; solo a lte ró  s ig a n  ta n to  á la a legre  re u - 
nioiif c ie rto s bufelones, d ad o s  á c ie rto  caba lle ril, por 
c ie rta s  caasas q u e  ig n o ra m o s : p e ro  se voW ió a res* 
ta b le ce r e l órden .

— El lunes prós.im o p o n d rá  eu  escena en  e l 
M u íeo m airitcn4e  , E os am an tes de  T e ra e l. Personas 
b ie n  irdo ru iadas  nos h an  aseg u rad a  q u e  ab 'ansará  
un  triun fo  com pleto  en  esta  n o ch e  la  se ilo iits  Joa- 

yuí/ia L u to rre , en  s u  p a p e l de  p ro tag o n is ta ,
— La célebre  c an ta tr iz  Cata la n i ( y  n o  de  A lí­

je lo  ) ,  ha m uerto  en  S in igaglia  , p u eb lo  de  su  na­
cim ien to , en io s  estados p o o tllic io s , a la  edad  de 
5 fj auos. Se d ic e  ip ie  ba d e jad o  un  cap ita l de  cin> 
cuen ta  y  dos m illones de  rea le s. ¿ C uándo  p o d iá  
u n  a r tis ta  esp añ o l d e ja r  ú su  fam íH ) u n  eap íta l 
de  esta  n a tu ra leza?  N u n c a , p o rq u e  e l ve rdadero  
m érito  nunca  se  ba  sab ido  p rem ia r en  K spada.

^ N a d a  de  p o sitiv o  se  aabe acerca  de la forma* 
c iun  de  co tupao la  Lírica p a ra  el p ró x im o  au o  «ó* 
m ico  f o i aun  si h ab rá  ó  n o  ó p e ra ; pero  se nos La 
asegurado  q u e  la h ab rá  , y que los can tan tes  qnc 
figurarán  eu  esta com pauJa serán  la  m a y a r  pa rte  
españoles de  reco n o c id a  n ié rito .

— Con éx ito  prad1jH»so se  Ikt rep resen tad o  en  Pa* 
ñ s  la  com edia  de n u estro  céleb re  p o e ta  C alderón , 
E l  m édico d< su h o n r a ,  tra d u c id a  p o r  M . llip<Slito 
L ucas.

— Se nos ha asegu rado  que las reform as q u e  va 
Á in lro d u c ír  en  los teatriNS de  la C ruz  J P i inc ipe  {>ara 
e l  p ró x im o  a ñ o  eónaico, e l em presario  neñor Lom -

b ía , son  d ignas d e l m a y o r e l o jio  ,  p ro  te jien d o  la. 
lite ra tn ra  españo la  y  d e ste rran d o  las tra d u c c io n es  
que p o r  ta n to  tiem po h an  in v ad id o  n o  estros te a ­
tros.

— E n  b rev e  va a v e r  la  Inz  p ú b lic a  n n  in te re*  
sante  fo lleto  co n  el títu lo  d e  M em oria sobre e l  

L iceo  artístico y  literario . D eseam os co n  ansia  v e r 
esta memoria^ q n e  si im p arc ia lm en te  contierte  to d o s  
los h echos  de  este e stab lec im ien to , llam ará la  aten* 
cion d e l p ú b lico  y  se  q o lta rán  v a ria s  caretaa  b o ­
n itam ente  charoladas.

— E l Iones p ró x im o  se  e fectuará  p o r  fin  e n  el 
L iceo , e l co n c ier to  d e l señ o r B a r tb c , tom ando  p a r­
te  la  señ o rita  R ojas y  lo s  señ o res  S ín ico  , R cg n e r, 
B u tt ,  d icho  s eñ o r B arth e  y  o tro s  varios.

A O E l T S i i . .
—Se necesitü para una de las capitales prin­

cipales de España , un maestro de música que 
dirija al piano los conciertos que dé el Liceo de 
dicha capital. Las personas que se encuentren 
con suficientes conocimientos para desempeñar 
este cargo, pasarán á la redacción de este pe­
riódico de cinco á siete de la larde para ente­
rarles de las condiciones.

—Los empresarios de varias compañías lí­
ricas de provincia, deberán llegar á esta ca­
pital á la mayor brevedad. y estando en con— 
binacion estos con la redacción de la Iberia, 
los artistas, instrumentistas, cantantes y acto­
res dramáticos que necesiten ajuste para fuera 
de esta capital, se presentarán en esta redacción 
de cinco á siete de la tarde , para tomar apun­
tación de sus domicilios á fin de poderlos avi­
sar eu caso necesario.

—Esta redacción tiene pianos de venta do 
los mas superiores y á precios arreglados.

—Siendo muchos los pedidos que tiene esta 
redacción tanto de música como de instrumen­
tos, para las provincias, suplica á los señores 
que tanto le favorecen, que dispensen si hay 
alguna leve tardanza en la remisión de sus 
pedidos.

A]\IJ]\ICIOS.
LOS MÍ:S1C0S PINTADOS POR SÍ 

MISMOS.

Edícdon íindisima en oclavo francés.

l  DOS BEALES

cada cuaderno de 16 pájinas, para Madrid.

X TRES BEAUES

para las provincias.

Los nó suscritoros á la Iberia Musical pagarán 
4 y 5 reales por cuaderno.

So susbribo en los mismos puntos que á ia 
Iberia Sfuiieal.

Se han repartido ya los cinco primeros cua­
dernos do esta publicación elegante: en breve 
saldrá el sesto.

Director y redactor priuripaí.—JoAQrin EspL  ̂
Editor de la parle música. — B. Carbai'a.

IMPRENTA DE LA IBERIA MUSICAL.
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